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GALERíA GRAFIeA
LA NOBLE ARQUITECTURA DEL LIBRO
1 hombre de fueros espirituales de=
E bía de conocer, amar y compren=der, en lo que tiene d e grave y noble
. • belleza, la tipoflrafía de los libros
de todos los tiempos. § Después de los
soberbios ejemplares, elaborados todavía en la
cuna de la imprenta, aparecen primores de ca=
rácter que son muestras sirigulares del flenio
de la época. A la letra «de ,forma» de los i.ncu­
nables, s ig ue la letra de «summa» con que el
Renacimiento co rrige los desbordamientos plás­
ticos del tipo flótíco. Viene entonces una sobrie­
dad eleflante, tendencia a la sencillez de ra sg o s '
un despojo de ví rg ulas, hnales y retorcimientos.
La letra de summa (llamada así porque con ella
se compuso Ia Summa Theologica, de Santo To=
más de Aquino) prepara, con sus balbuceos del
tipo in anç ular y su aspiración a la redondez, el
advenimiento de la letra romana que había de
ser, desde las postrimerías del sifllo V, la feliz
inspiradora de los punzones de tantos ilustres
flrabadores. § La letra romana de Janson
hace prosélitos. Se aclimata hasta en la misma
Alemania, a despecho de los caracteres flóticos,
poderosamente incrustados en la idiosincrasia
de aquella nación. Su dibujo y, sobre todo, su
carácter, son inolvidables. Hay en ella una
flracia enérgica y a la vez tranquila en su diseño.
Neflra, bien sustentada y a veces con iriespera­
dos rasgo s que rebasan el límite del encaje o
quijada, nos da la impresión inequívoca de alflo
substancial, seguro y permauenfe. Sus «mayo=
res» o mayúsculas -lo que llamamos versales­
son de una elegancia tan aventajada que aun
persiste, con toda su nohleza ornamental, en las
inscripciones de estilo. Por lo demás, todo el
Renacimiento está cuajado del auxilio decora=
tivo de esta bella letra. § El amor al líbro
era ya, en 1500, una pasión. Se rodea allíbro de
esmeros, se le
í
ntrod u ce n novedades decorafi­
vas, se le ciñe de cautelas para no envilecerlo, 'se
le proyectan nuevas formas de tipo. A la estela
de belleza confernplativa que deja la lefra «jan=
son», viene a sumarse- el advenimiento de los
exquisitos caracteres «aldinos», que Aldo Ma=
nuncio lanza, con éxito clamoroso, en su edición
de Virgilio. Esta revelación es como el espalda=
razo para la letra cursiva, que se trtu!a, durante
mucho tiempo, «cancel lesca» o veneciana. Pron=
to se extiende e! uso del soberbio tipo, y los
editores hn-man con él los más bellos libros. Un
Horado, un Juvenal, un Petrarca, un Marcial,
aparecen ves tid o s co n el leve y exquisito ropaje
del flamante alarde aldino. § Pero no era
sólo la delicada elegancia del tipo ni su flraciosa
o rigio aliclad lo que encumbraba el valor arrís=
fico dellibro. Era también su formato, su papel
hecho a mano o «a Ia forma», su encuaderna=
ción, sus fluardas, la disposición armoniosa de
sus páginas , la interlínea oportuna y las san=
flrías - [ta n elegantesl - de los principios de
dicción. § Siflue cultivándose, con amor,
el señorío del libro. Y aparece Tory con sus ex=
fraord inarios punzones. Sus tipos son modelos
de maestría, de s egu ra belleza, de o rîgiria] auda=
cia. Llenan una época e influyen en la aparición
de la letra que había de ser memorable en los
anales Hpoflrá6cos: la letra de Garamond. Los
tipos Garamond (ya minusculizados por [a ce=
lebridad) se adoptan, con leyes variantes, por
los hermanos Elzevir. Y los elzevires se errri­
quecen con la esbelta flracia del diseño francés.
El tipo Garamond, en sus variedades «rornári­





uno de los mejores exponentes del �ustO tipo=
�rá6co. § Vienen después a var iar la ri=
queza dellibro, los tipos de Granjón; los llama=
dos «bastarda moderna de 1640», de Moreau; la
«romana del Rey», de Grandjean; la romana de
Luce, larga y condensa; la preciosa romana de
fournier, en sus variedades de «holandesa» y
«poética», y la admirable de Barskeville, que
asume, aun comparada con los más perfectos
modelos, una encumbradísima elegancia. Viene
también el nítido diseño de la cursiva de Bo=
doni, que o rig ina pág in as de su prema distinción.
Al fin aparecen Dídot y Marcelino Le�rand con
sus románicas ele�anHsirJ1as. Los libros, errtori­
ces, se recarg a n de ese tipo, y aun hoy, las
conocidas ediciones de Lemerre y de El Mer=
curio de Francia son unas exposiciones tipo=
�rá6cas que oscilan entre los estilos Luce y
Didot. § Pero no es únicamente el ele=
me of.o tipogrático, en su concepto de tipo mo=
vible, lo que hace la belleza dellibro. Está prin=
cípalmente en la composición, en esa recóndita
virtud del operario que asume fundo.nes de
artista. Aun disponiéndose de abundante cau=
dal Hpo�ráhco, no se i mp ro visa una hermosa
fOima. Requiérese el don de componer, de com=
binar, de ordenar los elementos. Y si en nues=
tras días hay valiosísimos ejerupla res en la ela=
boración dellibro, el biblió610 se desalienta a
menudo cu a nd o de establecimientos que todo
lo Henen salen verdaderos en�endros destina=
dos a la más �rosera vul�aridad y que ruborizan
al pudoroso y al exquisito, al a m igo fiel, com=
prensivo y desinteresado de la noble belleza del
libro. § Ya, a propósito de los frecuenH=
simos atentados a la dj�nidad fipog ráfica , pa=
tente, más que en otros países, en casi toda la
América latina, y desde luego y desdichada=
mente en nuestra nación, un devote e inte]j�en=
Hsimo artista, el pintor Francisco Días de León,
y el que esto escribe, han deseado exponer pú=











un Instituto Tip.Q�ráfico. En ese Instituto se ro=
deada al es tudia rrte de los necesarios estímulos
espirituales para hacerle comprender que ellibro
debe ser siempre una obra de belleza y en su
condición artisfica de desinterés; que debe «edí-
6carse», en cuanto a su concepto de conforma=
ción sin�ularmente arquitectónica; que debe
amarse no sólo por su contenido, que se supone
elevado, sino por lo que hay en él de plasticis=
ma, de materia que debe ennoblecerse, de for=
ma que debe depurarse, de carácter que exige
estilizaciones. § Así se obtendría una
altísima si�ni6cacíón de respeto al amor por el
libro. Porque los -libros -se�ún exclama Fo=
cillo n - «no deben todo a la sublimidad del
espíritu que los ha concebido ... Y no temo decir
que son materia. Son eso: materia. Pero materia
noble; materia elaborada por sabias y dilí�entes
manos; materia ordenada, caracterizada, palpi­
ta nte, en fin, de vida, por una técnica que es
todo un arte. § Los viajeros que d.escri­
ben las ciudades célebres, al hablar de sus habh
tantes hablan también de las mansiooes donde
éstos viven. Las moradas en donde alojamos los
pensamientos de los �randes hombres y, secun­
daría mente, los pensamientos de todo el mundo,
son los libros ... » § Si se reflexiona un
poco en esta comparación -dice un ilustre co=
me-ntarista+- se sentirá que es fundada y exacta.
Nín�ún arte está más cercano a la arquitectura
que la típo�rafía. La arquitectura ostenta, por
re�la fundamental, el buen discernimiento y la
justa adaptación de los materiales. Como la
arquitectura, reposa en un sistema de concor­
dancias de6nidas. Siendo estable su naturaleza,
proscribe los caprichos s irruo s o s , Así como el
arquH:edo de u n palacio reparte, con pruclenfe
cautela, la sombra y la luz en las fachadas, y en
el inferior habitable acomoda la luz y las som=
bras a las necesidades de la v id a, el formador
de libros, disponiendo de los dos elementos de
corrtrast.e arquitectónico -el blanco de papel
3
GALERíA GRÁFICA
y el rie.gro de [a forma-, asi�na a cada uno de
ellos una responsabilidad ornamental, a la vez
que con tales elementos combina una armonía ...
Hay en arquitectura, �randes planos tranquilos
que son como márgenes. Hay en el libro sime­
trías y alteraciones que co rresp nden a los de
una obra de edifícación ... § Por todo esto,
¿no es evidente que las dos �randes obras del
hombre: ellibro y la casa, deben tender a la mis=
ma virtud esencial, a di�ni:6.carse en el es tilo, a
equ ilibrarse en el orden y a exhibir la �ravedad
sin tristeza, Ía majestad sin énfasis, unidos a
un acento de naturalidad y a un noble encanto
que habrán de regocijar el es pí rifu? ...
E. I:ernández Ledesma.
(Méjico)
El uso del metal en las tapas
de los libros
Antes de la multíplícacíón de los libros por la
i mprenfa, sus cubiertas eran más del resorte del
platero que del encuadernador, cuyos trabajos
eran relativamente res trlng idos, puesto que se
limitaba a coser los pliegos y colocarlos entre
dos tablillas, que luego se encargaba de decorar
el hijo de San Eloy. Sí por acaso se empleaba
al�una pie], solían cubrirse las tapas con cuero
o pergamino , sujetos con clavos y con buenas
�uardas de metal. § El elevado precio de
los man u scrito s durante la Edad Media, debido
a la escasez de perqamirio, díó lu�ar al lujo de
la ornamerrtació n exterior de los libros, cuyas
tapas de maderas se enriquecían con marfiles,
pedrería, perlas, placas de oro y plata �rabadas
y a6Ji�ranadas, y 6nísimos esmaltes, sin contar
que a veces se l1e�aba hasta a enriquecerlas con
reliquias de santo s: �énero de encuadernación
que bubo que llamarse bizantino, y que su.bs is-
Hó desde la V a la XII centurias. Entre estas
encuadernaci.ones son las más anfigua s las que
están enriquecidas con d ípficos de mar61 es",
culpídos a cada lado, moda tomada de los ro=
manos , cuyos pupillaria, o libros de memoria,
estaban encuadernados de aquel modo, el mejor
para preservarlos de echarse a perder por el
uso. La mejor encuadernación con dípticos de
Ornamentaciôn de plata dorada probablemente
holandesa, hacia 1670
(Museo de South Kemington).
mar6.1 conocida hoyes la Messe des {a us, que _ se
conserva en la biblioteca de Sens, y en cuyas
tapas está representa do ... ¡el triunfo de Baco!
De las tres clases de encuadernaciones
en marfil, en oro y plata y en esmalte; las de oro
y plata, incrustadas, erigarzad.as , �rabadas o
adornadas con piedras preciosas, son las que
ocupan, por su número, el término med io , sien=
do Jas más raras las de es ma lte. § Tan





debía ser protegida a la vez, y de ahí que los
tales libros se tuviesen �uardados en cajitas
ad hoc, todas incrustadas de plata y oro, o bien
en carteras, o camisas, y también cendales, de
tanlete, cabritilla y otras pieles: o bien nnalmen=
te, en bolsas de terciopelo o de damasco bor=
dados de oro o plata, y con unos cordones de
lo mismo para atarse la bolsa al cinturón.
Los libros con cubiertas de e sma lte de Limo�es,
cornb inado con oro y piedras preciosas, eran el
colmo de lo lujoso, y se dividían en dos clases:
Encuadernaciôn de roble con chapas
de plata dorada
(Alemania, 1704) (Museo de South Kemington)
de esmalte cbampleré, o con particiones (si=
fllo XII), y de esmalte p i nf.ad.o (1550 y sl�uien=
tes), hflurando ejemplares de ambas en el Museo
de Cluny. § Hasta el s iglo XV, todos
estos frabajo s (amén de los que eran incumben=
cía del cajista y del iluminador) estaban a cargo
de los monjes; pero desde aquella fecha se se=
cularizaron, y así como los orífices y plateros
habían debido limitarse a labrar prîncipalmente
cálices, relicarios, urnas y demás objetos sagra­
dos, ensanchóse su esfera de acción con la ela"
boración de vajillas y otros objetos suntuarios
para los reyes y los nobles. El importe de la
mano de obra durante los sifllos XVI y XVII,
excedía al valor del peso de los metales pre=
cio sos. El platero era en aquella época escultor,
modelador, perfumista, esmaltador, joyero y me=
talur�o, de donde mayor unidad en las encua­
dernaciones metálicas de aquel tiempo que no
en época al�una. § En nuestros �rabados
insertos pueden verse reproducidas algunas en=
cuadernaciones del si�lo XVII y principios del
siglo XVIII, todas del mejor �usto.
vvv���vvv��v��vv
¿Desaparecerá el tipo de imprenta?
¿Está amenazado 'el uso del tipo tal como se ve
actualmente en los de partameo to s de co mpo-
sició n? § Desde que Gutenber� lo inven=
tara, hasta hoy, han pasado tantos años, tanto
nos hemos familiarizado con la forma de los ca=
raderes de imprenta; que nos parece imposible
que Ia amenaza lanzada contra él por los que
están consfantemerrte experimenfa.ndo llezue a
cristalizar. § Por otra parte, si nos hja=
m o s en las máquinas de componer vemos un
cami.no radica}, pues, linflotes fundidos con una
y muchas palabras substituyen al tradicional
tipo que para formar una sola palabra requiere
«componer» todas las letras una por una.
Hace al�ún tiempo que se trabaja en el per:
feccíonamiento de un aparato que desplace al
tipo de imprenta por u n método fotoflráhco, es
decir que use negafivo s preparados con el carác­
ter que se desee emplear, los cuales queden in=
med ia.ta merrte �rabados en la plancha que será
usada para imprimir. Sí se 10IJra que dicho apa=
rato trabaje satiatactor'iamente y se resuelven los
problemas tipo�rá6cos que hacer una forma en=
vuelve, no solamente será afectado substancial=
mente el departamento de composición, sino que
también caerá víctima de él la sección de pren­
sas, pues las dedicadas a trabajos de obras ten"
drán que ser susHtuídas por otras apropiadas





Artes Gráficas de Valencia
[8]ace
años, veníamos sosteniendo la
necesidad de establecer en Valen=
cia, una Escuela profesional donde
el aprendiz recibiera la instrucción
necesaria para poder en su ti m po colocar a la
TipolJrafía Valenciana en ellulJar que le corres=
ponde. Ha llelJado la hora y nuestro júbilo es
indescriptible. Ha bastado que unos cuantos
hombres entusiastas se dieran exacta cuentan
de esta necesidad para 10IJrar implantarla. Con
ello creemos han rendido culto al Arte Grá6.co,
10IJrando el resurgimiento del mismo. Y como
tendremos ocasión de ocuparrios-ode lleno en
diferentes ocasiones, sólo nos resta por hoy
felicitar a todos cuantos han confribu.ido con s u
cooperación a la instalación de la Escuela de
Aprendices de las Artes Gráficas.
* * *
El día 18 de enero, a las diez y media de la mac
ñana y en el salón de ados de las Escuela de
Artesanos, en cuyos locales han instalado las
escuelas, se celebró con IJran esplendor la înau­
IJuración de las Escuelas Profesionales de Artes
Gráficas. Presidió el ado el presidente de la
Escuela de Artesanos D. José SUIJrañes, quien
después de unas frases de salutación, concedió
la palabra al preside nte de la Patronal de las
Artes del Libro D. Federico Doménech, quien
expuso la necesidad absoluta de que las Artes
Gráficas en decadencia, se habían visto oblilJa=
das, como plan de regeneracíó n, a crear las Es=
cuelas Profesionales de aprendices. Puso de
manifiesfo el procedimiento que adoptó Ia im­
prenta de abaratar las obras para que el público
de la clase modesta pudiese adquirir la cultura
necesaria, señalando con ello el descenso del
Arte de imprimir, quedando totalmente desqui=
ciado para perjudicar a la industria, considerada
antes como u n Arte excepcional. Terminó con=
IJratulándose de que las escuelas fuesen un
hecho, dando las IJracias a los patronos y obre"
ros por la cooperación d.es i nf.eres ad a, enf.regan­
do material de imprenta y ofrecimieritos hechos
para formar parte del claustro de profesores de
la naciente Escuela. § En represe ntación
de los obreros tipóIJrafos, hizo uso de la palabra
D. José Comes, que con elocuentes frases trató
de los problemas sociales, y dijo «que esperaba
de estas Escuelas el resurgimiento de las Artes
Grá6.cas como una nueva tierra de promisión, y
que a esto dedicaría todos sus esfuerzo y acf.i-
vidades en unión de sus compañeros».
Por la Sociedad Patronal de las Artes del Libro
de Valencia usó de la palabra el culto cafedrá-
fico D. Mariano Gómez. § Comenzó su
interesantísimo discurso hablando de los anti=
IJuos IJremios valencianos, para establecer una
comparación afortunada de aquellos tiempos de
esplendor en el arte con los aduales.
«Entonces - dice - los aprendices salían con su
cerciíicado de aptitud para trabajar en otros ta=
lleres; hoy, el aprendiz hurta tiempo a las ocu=
paciories para poder aprender alIJo. En cambio
en las escuelas, el aprendiz se convierte en un
personaje Importante ... » § SiIJuió hablan=
do extensamente y terminó demostrando que la
imprenta fué siempre, en todo momento, una
necesidad de la humanidad. § finalmente,
D. Francisco PuiIJ Espert, habló por la junta de
la Escuela de Artesanos, y comenzó diciendo
que nunca como en aquel momento se sentía
valenciano y estaba orlJulloso de poder ostentar




la obra que se iriaúgu.raba, a la que él, modes=
tarnerrte, había conhibuído, aceptando su cargo
en la Escuela de Artesanos para laborar con más
empeño en la consecución de 10 que estimaba
necesario para el resurfJimiento de las Artes
GráBcas de Valencia. § Su discurso fué
bellísimo y en él se ocupó del libro desde los
fenicios a Ía Edad Media, donde después del
Invento de GutenberfJ se fundó en Valencia, por
el alemán Vislant, la primera imprenta, en la
calle del Portal de Val1difJna, hasta que se unió
con su paisano Palmart, y dieron las primeras
impresiones de libros en una imprenta instalada
en la llamada hoy calle de San Vicente, que fue ..
ron acogidos con exhaordinario éxito.
Me�cionó al valenciano Fernández de Córdova,
que abandonó su oBcio de platero, entonces flo=
reciente, para dedicarse al arte de imprimir; que
más tarde se unió con el valenciano Ariño, y su
éxito al dar a la publicidad la Historia Sa�rada
en valenciano y que preocupó en extremo a la
Inquisición, hasta el punto de ordenar fuesen
quemados los ejemplares, por co n s id.e rar lo s es=
crífo s en lengua vulgar. § Se extendió en
afinadas y oportunas manifestacic nes, amenizó
su hermosa disertación con anécdotas y terminó
haciendo votos fervientes por el éxito definitivo




Terminado el acto, se frasladaron los co ncu rren­
tes al nuevo ecliticio de la Escuela de Arte­
sanos, situado en la Avenida de Victoria Eu�e=
nia, y allí visitaron los locales destinados a Es"
cuelas de Teó rica y Práctica, C0n el material y
que en breve se completará por los ofrecimien=
tos hechos por las casas proveedoras de mate ..
rial tipoflrá6.co y el elemento patronal.
* * *
En el hotel restaurant del Puerto se celebró, a
las dos de la tarde, un banquete. La presidencia
fué ocupada por D. Federico Doménech, don
Eduardo Durá, D. Vicente Climent Vila, don
Francisco PuifJ Espert., lehado D. Eduardo Sa ..
linas, D. José Aznar Pellicer y D. Vicente Cos=
collá. Entre los comensales BfJuraban una co=
misión de patronos y otra de obreros de la pro:
vincia de Castellón. § Al descorcharse
el champañ, el profesor de la clase de máquinas
de la Escuela Profesionalleyó las cuartillas que
sifJueu: «La i nauguració n de las Escuelas Profe�
sionales en Valencia, evocan días felices para el
prog reso y desarrollo de la Imprenta; de tal
modo, que tiene que volver a restablecer épocas
tan brillantes para el Iibro, como lo fueron los
tiempos de Felipe y Patricio Mey, Antonio Bor=
dazar y Benito Monfort; los que atrayero n fama
tan fJrande para nuestra ciudad, que libros que
se querían bien ejecutados habían de ser
í
mpre­
sos en Valencia, pues el pres tigio alcanzado por
nuestros anfiguos impresores era tal en Es,
paña, colonias y hasta en el extranjero, que los
eruditos consideraban a Valencia, otra Venecia.
Pero esta hefJemonía que nuestros ante=
pasados nos le�aron para las Artes del Libro,
ha sido eclipsada como lo han sido tantas otras
ind usfr ia s. debido a que no ha sido compren=
dido el pro g r es o y desarro11o de los mismos.
En Jas últimas décadas del siglo XIX y
principios del XX, ha sido �rande el empuje que
ha dado la mecánica a las Artes fJráncas, de tal
modo, que queriendo los hombres corresponder
a este progreso, su aceleración o rapidez los ha
convertido en autómatas. De aquí viene la ne=
cesidad de contrarrestar este mal, que es fJeneral
en todas partes; por eso, todas las ciudades que
se tienen por adelantadas, han puesto dique a
este desequilibrio o decadencia que se ve en
todas las artes e indus trias , y de un modo espe­
cial en las Artes del Libro. Esta decadencia o
dejadez, queda contrarrestada con la fundación
de las Escuelas Profesionales. § La Es=
cuela Profesional, es la orientación del obrero
para el porvenir de su vida; el faro de tranqui­
lidad y puerto seguro para el patrono; el com=
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plernerito que corresponde al prog re o de Ía ma"
qu.iriaria moderna; es el Arte enca uzado por las
reglas establecidas, y es el mismo Arte, que
embellecido por un ideal estéfito, forma reglas
nuevas y abre anchuroso campo para el por=
venir. § La obra que realizáis con la im=
plantación de las Escuelas Profeeíonales, es la
obra más grande y meritoria que efectúa la
Unión Patronal; de tal modo es s u bl'ime y be=
néfica, que sus resultados muy pronto los tenéis
que experimerrtar: y cuando nuestros tiempos
pasen, los obreros venideros o s tienen que
alabar y los patronos que os sigan os bende=
cirán. § Levanto mí copa como saludo
que ofrecemos los profesores de las Artes del
Libro a la Ilustre Junta, a los profesores y Junta
de la Escuela de Artesanos, a la representa­
ción del trabajo, y a todos los señores de la
Unión Patronal.» § Contestóle después
el pres idente de la Patronal de las Arte del Li=
bro. D. Federico Doménech. Hablaron después
los señores Guillem, Comes y Quiles. Terminó
el ado dentro de la más cordial camaradería,
fJuardando un minuto de silencio en memoria
de D. Federico Doménech (padre), D. José
Ortega y Mifluel Gimeno.
* * *
Junta Directiva de la Asociacióo Patronal, que
acordó el establecimiento de las Escuelas Pro=
fesionales: Presidente. D. Federico Doménech;
Vice, D. Pascual Quiles; Secretario Asesor, don
José Aznar Pellicer; Tesorero, D. Vicente Ch.
ment; Contador, D. José Meliá; Vocal1.°, D. José
Pla; 2.°, D. Ramón Chulíá; 3.°, D. Dionisio Mar=
tiriez: 4.°, D. Ricardo NOfluera; Lítoflrafía, don
Eduardo Durá; Encuadernación; D. Luis Na ..
varro; Fotoflraf.ía, D. José Pla; Fotoflrabado, don
Joaquín Catalá; Timbrado papel seda, D. José
Soler Peris. § Comisión Orflanizadora:
D. Pascual Quiles Molina, D. José Aznar Pe=
lIicer, D. José Plá Serrano y D. RIcardo No:
fluera Rol=ly. § Profesores Técnicos de
la Eseuela: GramáHca, D. Julio Mateu, patrono,
y D. Enrique Guínot, brero; Composición, don
B. Vizcay León, obrero, y D. Vicente González,
obrero; Estampación, D. Tomás Persiva, obrero,
y D. Luis Puertes, patrono; Encuadernación,
D. Luis Navarro, patrono, y D. Alfonso
Lleó Baixauli, obrero.
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Florilegio de la Imprenta y del Libro
Teniendo a la vista los volúmenes análogos al
que nos ocupa de los años anteriores, creíamos
no sorprendernos en nada; sin e mbargo nuestra
co nfernp lació n por el presente, ha superado en
demasía. ¡Qué de páflínas! So láminas en varios
procedimientos sin que uno solo falte de los
existentes y [qué primorosidad, y para cuántos
flustos la presentación de 50 pági nas de mo=
delos tipogr áficos! § Ya lo hemos dicho
varias veces, BulleHn Officiel des Maîfres ImprÍ=
meurs, no Hene co mpetentes , es único, con ello
no persig ue beneficie algu no con la venta de
esta hermosa obra, que consta además de 10
expuesto, de 300 páginas de texto inédito y su
tamaño es de 25 X 30 ems. y cubierta impresa
a cinco colores. Todos los impresores de flusto
deberían tener en su biblioteca esto:" vol úme=
nes incansables de examinar. Nosotros felicí=
tamos a los confeccionadores por su acertada
dirección e impresión que nefla a lo sublime,
Recomendamos su adquisición y facilHamos la
dirección: Bulletin Officiel des Maîtres Impri=
meurs, 7, rue SUfler París=VI. y su precio es
de 85 francos, remitidos con el pedido.
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO RIBAS
Un volumen en 4.° de 232 péÍginôs . 8 ptas.
Editorial Marín, Provenza, 273-· BARCELONA
S
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Núm. 16. - Facsïmíl de le colección J
Fotograbados E. Vilaseca. Valencia Tintas Ch. Lorllleux y C.'
 
GALERíA GRAFIeA
El Decálogo del aprendiz
I. AMA TU ARTE.-Porque amándole te
será más fácil dominar lo que tiene de Luz, de
Belleza y de Perfección.
II. LE HONRARÁS.-Consa�rándole los es=
fuerzas mejores de tu inteli�encia y Íabo rio si­
dad, como lo hicieron aquellos profesionales del
pasado, que obtuvieron a cambio de la �loria
que aportaron, la inmortalidad de sus nombres.
III. CUIDA TU LABOR. - Pues toda obra
bien hecha revela capacidad para concebir y
habilidad para ejecutar, y ambas {orman un fac=
tor eficaz de mejora individual.
IV. RESPETA y OBEDECE.- Quien con=
s u.Íta solamente su opinión aprende menos cada
vez. Respeta y sigue en cada paso la de tu maes-
tro, que Hene el pre sûigio de la experiencia.
V. PASO A PASO.-No te apures en ven=
cer lo imposible. Trata, sí, de adelantar cada día
y alcanzarás, cuando menos lo esperes, muchas
cosas que creías imposibles.
VI. PERSEVERA.-Aprovecha el tiempo ha=
bajando y aprendiendo sin desmayo, y aunque
las críticas intenten quebrantar tu voluntad,
persevera en tu propósito. Esta actitud
será fu mejor elog io.
VII. SÉ PUNTUAL.-La costumbre de lle�ar









el perjuicio material como por el daño moral que
acarrea a quien la contrae.
VID. GUARDA ORDEN EN TODO.-Las
letras en el suelo, los materiales en desorden no
son señal de abundancia, sino de ne�li�encia o
descuido imperdonable en quien los maneja.
IX. CUIDA DE LA HIGIENE. -La buena
salud es el capital más valioso del ser humano;
cumple, pues, sus re�las preventivas, especial=
mente en el taller, donde el pelízro de las en=
fermedades es constante.
X. RECUERDA SIEMPRE.-Que la unidad
de propósitos y la armonía de acción formen el
buen éxito que beneticia a todos.
Andrés G. Compí;mi.
JUAN MARCO
REPRESENTANTE DE LA CASA
RICHARD GANS � Madrid
P. Murcianos, 3, 3.o-Teléf.o 10.976 VALENCIA
Un anuario interesante
La revista «GrafÎca Romana» confecciona fodos
los años un anuario que esperamos siempre con
ansiedad. El publicado úlHmamente, que corres=
ponde al 1930, con sigue llamar la atención por
su desenvolvimiento en la confección. Contiene
una novedad halagadora. Después que consta de
200 páginas de texto inédito, hay intercalados
infinidad de págí nas ilustradas con �rabados de
varias épocas; y otras páginas conteniendo un
número variado de portadas de incunables y
unas cuantas portadas de estilo moderno; y lo
que más nos atrae por lo nuevo son unas p ág i=
nas ejecutadas por el sistema que llamamos cu=
bísta, arte nuevo y dífkil, construcción que han
înterpretado con muy buen acierto tanto por su
inspiración en el conjunto y en la combinación
del colorido que forman unas páginas bellas al
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propio tiempo que denotan el in�enio de estos
impresores rumanos. También hemos de men=
cion ar complacidos la novedad de las iniciales
hechas con filetes finos y negros colocadas en
principios de párrafo que constituye una pre=
ciosa oríaínalídad. § Es un libro bello
que llena de satisfacción al conternplarlo y de
seguro que todavía no habremos terminado en
su total observancia, cuando nos hará la visita
un nuevo volumen que superará al presente que
nos ocupa; así nos está sucediendo anualmente.
Felicitamos de veras a los artistas que
con unas cuantas páginas han co nseguido de=
Íeita rnos al�unos meses y a veces años enteros




Fundición Tipográfica NEUFVILLE, S. A.
Teléfono núm. 14855
Domicilio Particular: VALENCIA, Colón, 72
Combinaciones de colores
Entre la �ran variedad de impresos destinados
para anunciar artículos de comercio, hay ID u=
chos que resultarían más atrayentes, y por lo
tanto más eficaces, si se imprimiesen en colores
acertadamente combinados. § Al�unas
formas de composición de despltegue se prestan
admirablemerite para imprimirlas en dos colores,
y si se procura escoger un papel cuyo matiz
armonice bien con los colores empleados, es po=
sible obtener los más a�radables efectos.
Si se trata, por ejemplo, de la cubierta de u n ca=
tálogo, de una revista o de un folleto que baya
de imprimirse en un papel color ámbar, ante o
sepia y hacerse la impresión con fintas de color
castaño obscuro y pardo claro, matices que
JOSÉ V ALLÉS
REPRESENTANTE DE LAS CASAS
ANDRÉS PESCADOR � Barcelona
ROCA HNOS S. S. � Barcelona
Santa Fe, 1279
ROSARIO SANTA FE
Calle Sevilla, 10, entresuelo. VALENCIA
armonizan con dichos colores. § Otra
combinación a�radable de colores para trabajos
de esa clase. sería emplear papel azul pálido y
hacer la impresión con tinta azul claro, cuidando
de que el tono de cada una de esas tintas armo=
nice perfectamente con el matiz del papel. Tam=
bién resultaría una buena combinación usar
papel amarillo verdoso' claro impreso COll tinta
verde obscuro y Hn ta claro. § Todavía
hay otras combinaciones para trabajos de esa
clase que resultan a�radables a la vista, y son:
Papel amarillo paja claro impreso con dos ma=
fiees de tinta color pardo, papel amarillo ver=
doso claro impreso con tinta verde y tinta color
pardo, papel color canela claro impreso con dos
matices de tintas color canela más obscuros;
papel �rís impreso con tinta azul obscuro y finta
azul claro. Como re!Jla �eneral, al hacerse la
impresión en colores, el color más obscuro de=
berá emplearse para imprimir la parte de la
forma que tenga los tipos de menor tamaño, a
Bn de que resalten más y se lean
con mayor facilidad.
M. PIGNOLO
VENTA AL P�Q MAYOR Y MENOR
Materiales usados y repasados para
las imprentas y encuadernaciones
Fábrica de sellos de goma y para lacre
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Tres colores a la vez
Constantemente se experimenta con el £In de
perfeccionar una cámara fotolirráfica que pro:
duzca los colores, y el obstáculo mayor ha sido
el regisf.ro que nunca ha podido obtenerse per:
fedo, dincultad que inutilizaba cuantos esfuer..
zos se realizaban. § Últimamente parece
que se ha rebasado este obstáculo y se anuncian
los más satisfacto rio s resultados con la cámara
fotoflránca que toma fotolirraflas del natural a
tres colores, siempre que la luz sea buena, a una
velocidad de 1,'50 de segundo. § La ex:
posición se bace simultáneamente con un solo
lente entre hes placas distintas y se dice que el
regis tro que se obtiene es excelente. No se ban
dado a conocer los detalles de construcción, que
se mantienen en el mayor secreto hasta este
instante. § De resultar todo lo perfecta
que se anuncia, al ponerse en el mercado esta




Hemos recibido de la casa Richard Gans, un
pro specfo de la máquina «PalaHa» consfruída en
la casa Scbnellpressenfabrik frankenfbal, Al=
bert y Compañía, a dos tintas y muy bien eje:
cu tad.o. Dicbo pro specto viene a nofiticar que
por medio del huecograbado se puede ejecutar
trabajos a dos fintas muy vistosos y de lujo.
Esta renovación y mejora de las Artes Gráncas
que la casa con sfr ucto ra ofrece con la máquina
«Palafia» es una de la que fiene que abrir an=
churo so campo a la imprenta, ya que ofrece efec=
tos muy vistosos como la muestra que indica"
mos sin que solo va con azul la viñeta que da
cinco flama� de color bien distintos y muy pro=
pio s de la nueva orriaruentació n que boy dia
se introduce en el flUStO moderno. El color sepia
de los lirrabados viste muy bien y como todo lo
de huecoarabado da una flran vistosidad en la
limpieza y detalle de las fotofJrafías. Parécenos
que así como en España se ba int.rod.ucido en
las revistas y periódicos, será un hecho la pro:
pagació n esta clase de es tapació n como la que
nos ocupa, que abre una nueva era a los ha=
bajos de propaganda en las Artes Gráficas.
L DIS SANT AFÉ
REPRESENTANTE DE
SOCIETA NEBIOLO--TORINO
Doctor Sunsi, 16, I." --NALENCIA
En la sesión ordinaria co rrespond ierrte al día
15 de enero del presente año celebrada por la
Academia Española, se trató de la admisión en
el Diccionario de la palabra «vesperal» como
adjetivo sinó n imo de «vesperf.ino». § Se
introdujo oticialmente el sustantivo «cañero» y
su femenino co rrespondíerite como nombre del
aparato de metal o madera en que se colocan las
cañas de vino para servir al público. Los seño­
res Torres Quevedo y Amezúa, se ocuparon de
la nueva dennición que ha de darse en el Diccio=
narío, él la palabra «automóvil», por resultar an=
Hcuada la actual.
En breve tendrá lugar la exhibición de trabajos
que anualmente realizan los alumnos de la clase
de flrabado artístico del Ïnsfítu to Catalán de las
Artes del Libro. § Con objeto de poner
de relieve la distinliruida excelencia de esta rama
todavía alflo preterida de la producción arfí s­
Hca, se ha extendido una invitación fleneral a
todos los flrabadores de España rogá ncloles la
remesa de allirunas obras propias a dicha mani=




por Enrique Queraltó, S. S.
1.er curso; 8 ptas. 2.° cur o; 6 ptas. D.er Ci.!rSO; 8 ptas.
Manual del Encuadernador
por Anastasio Martín, S. S.
Comprende cinco cur o s en 264 página . - Precio: 8 pe etas
Todos estos manuales pueden adquirirse en esta Adrní­
nistración remitiendo su importe por adelantado
Publicaciones Recibidas
El Arte Tipográfico Nueva York
Páginas Gráficas Buenos Aires
Boletín Unión de Impresores Madrid
Boletín Oficial Madrid






Anales Gráficos Buenos Aires
fi Mercado Poligráfico Bercelona
Brasil Graphico Rio Janeiro (Brasil)
Revista Sociedad Industrial Gráfica Rosiuio Sta. Fe
Revista del Ateneo Jerez de la Frontera
El Eco de Noval Málaga
Grafika Polska Varsovia
l,' Industria della Estampa ROlli a
Estampación Tipográfica Valencia
la Industria Gráfica Frankfurt
II Poligrafico Italiano Ferrara (Italia)
Asociación Patronal de las Artes dellibro Videncia
Boletín de la Federación Grafica Española Valencia
Las tintas empleadas en la revista SOil Ch. LOI'iIIeux y C."
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres




Trepas metálicas de arte para decorar
en varias formas y estilos




























D. VICENTE BLASCO IBÂ.ÑEZ entrando en Valencia el dia de su homenaje en 1911.
 
 
 
 
 
